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Martín CAPARRÓS. A quien corresponda. Barcelona: Anagrama, 2008, 
319 pp. 

 
Más bien una dedicatoria que un verdadero título de novela son las tres 

palabras en la portada del nuevo libro del autor argentino Martín Caparrós 
(Buenos Aires, 1957). Y, en efecto, el relato no trata de un mundo creado por 
el novelista en el sentido de la “mimesis” de Auerbach, sino de la realidad 
argentina de los últimos treinta años. “Este relato debería ser pura ficción. 
Sería fantástico” se lee al pie de la primera página, que presenta dos citas, la 
una del nuncio apostólico en Buenos Aires de 1977 y la otra del historiador 
suizo Jacob Burckhardt de 1877. El libro corresponde, pues, a los argentinos 
que vivieron estos tiempos horrorosos de la dictadura militar de 1976 a 1982  
que, por desgracia, no eran ficción sino pura realidad: los tiempos de los 
desaparecidos (“esa palabra... único aporte patrio al léxico global”, 261) y de 
las famosas madres de Mayo. 

Treinta años después, el narrador Carlos Hugo Fleitas —un sesentón y 
antiguo militante de la izquierda revolucionaria— revitaliza ese tiempo. 
Estela, su mujer embarazada, había entrado en el temido chupadero Aconca-
gua, uno de los peores del país y había desaparecido como muchos otros. 
Ahora, Carlos busca todo tipo de información para saber lo que pasó con su 
esposa y con su hijo. Entra en contacto con antiguos compañeros como el 
abogado Juanjo, que se adaptó al sistema de los vencedores y que, por su 
influencia en la sociedad actual, puede abrirle caminos en su investigación. 
Poco a poco, las indagaciones de Carlos se concentran en el padre Augusto 
Fiorello, el cura de Tres Perdices, un pueblo perdido en el vasto mapa de la 
geografía argentina. 

Este sacerdote había sido el capellán oficial del Aconcagua, por convic-
ción —dicho sea de paso— porque consideraba la represión de la dictadura 
una cruzada contra la influencia anticlerical e, incluso, atea de la izquierda 
comunista. La Iglesia tenía que defenderse contra esas hordas terroristas. 

Como otro Hamlet, Carlos aplaza cada vez más su venganza buscando 
el contacto con Estela y su consejo —en diálogos imaginarios— que le ayu-
darían en su decisión. Igual que un leitmotiv, los términos “ese olor” (¿De ca-
dáveres?) y el Mal (con mayúscula) acompañan el largo proceso de su camino 
hacia la venganza. El lector, que quiere saber lo que pasó con Estela y con su 
hijo/hija y quién mató al padre Augusto Fiorello (el primer capítulo ya 
informa sobre la muerte del sacerdote) siente satisfecha parcialmente su 
curiosidad. Las siete puñaladas que dieron muerte al padre fueron muy 
probablemente el acto de Carlos a pesar de la inculpación de un ingenuo joven 
negro ante la policía. Por algunas indicaciones entre líneas, la chica Valeria 
—que viene a casa de Carlos cada jueves para hablar y para sesiones de sexo 
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oral— podría ser su hija. Pero la curiosidad del lector en cuanto al destino de 
Estela, la desaparecida, queda frustrada hasta el final. Y esto no está sujeto a 
la responsabilidad de Caparrós. 

El libro, magistralmente escrito en una prosa siempre original, entre 
vulgar y poética, con la palabra adecuada en cada momento, es un testimonio 
actual de que el presente argentino todavía no ha superado el pasado. Al igual 
que los libros de la memoria en España, la intención de este libro es que en el 
presente no se olviden los agravios cometidos en el pasado. El futuro dirá si 
este método podrá servir de base para una paz interior duradera en el país o, 
más bien, para nuevas confrontaciones. 
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Maribel LACAVE. Los canarios del lago Budi. Las Palmas de Gran 
Canaria: Ediciones Idea. 2006. 
 

Cabe primero señalar que Los canarios del lago Budi no es, a pesar de 
su título y de la personalidad de su autora, una obra de ficción sino un estudio 
histórico. Maribel Lacave, nacida en las islas Canarias, radicada en las islas de 
Chiloé y conocida como poetisa y cuentista, ofrece a través de este texto el 
resultado de varios años de investigaciones y de búsqueda sobre la migración 
canaria hacia Chile a principios del siglo XX.  

Se trata de un tema original, aunque existen trabajos de M. Hernández 
González, J. Hernández García, J. F. Martín Ruiz y J. Pérez Vidal sobre la 
migración canaria hacia el continente americano. Pero no existían, según 
nuestro conocimiento, textos específicos sobre su migración hacia Chile. De 
hecho, los territorios con llegada importante de emigrantes canarios son, en 
este continente, Cuba y Venezuela, referentes que constituyen, entonces, el 
grueso de la producción bibliográfica sobre el tema. Además, aquella produc-
ción tiene su origen en las Canarias o en España y pertenece a historiadores 
oriundos de estas tierras. El texto de Maribel Lacave, a pesar de su propio 
origen, ha sido elaborado en Chile, con fuentes chilenas y, además, la autora 
puede ser considerada como chilena, o por lo menos chilenizada, después de 
más de diez años de radicación en el país. Su apoyo en trabajos de historia-
dores reconocidos de la Universidad de la Frontera —como en particular, 
Jaime Flores Chávez— demuestra esta voluntad de acercamiento.  

Queremos poner énfasis en dos ideas fuertes que aparecen como las 
principales conclusiones de la obra: el engaño que ha constituido la acción de 




